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fil calor mas faerte de todo el año 
en este país se hace sentir en julio, 
mes daico qae no es raro pasar ente^ 
ro sia qtie llueva. 

A«i que ha terminado la siega de 
las mieses, el aumento del calor es 
fliujr sensible, el rocío disminuye, las 
noches son mas calurosas y hasta el 
tire conserva comunmente un medio 
mas seco que en junio y agosto. 

Dilatados campos cubiertos poco 
antes de verdura y luego de doradas 
espigas que al nías débil soplo se me-
cian haciendo graciolas ondulaciones, 
ahora son parecidos i yermos; y he 
attuí modificados todos los elementos 
d^ los antiguos filòs^os. Nunca como 
ahora puede ver mejor un observador 
Üénto y reflexivo, los efectos de la 
Influencia que ejerce la vegetación en 
la atmáifera y en la economía animal. 

Labranza. Las habas ̂  guisantes 
y otras leguÉpres sembradas en oto
ño, según como haya paiMdo el in
vierno y la primavera, ÉNÍónan mas 6 
menos pronto^ de nodo que unos años 
no pueden armcÉfiNí hasta principios 
de julio, mientras que en otros debe 
hacerse en junio. 

La írilia ocupa principalmente á los 
labradores del Ampurdan en julio. 
Para esta operación se tienen | i i las 
eras corrientes, las que se arreglan 
todos los años durante junio. Las eras 
enladrilladas, cuasi desconocidas en 
este país, serian ventajosas P « | | M H -

llar con el nuevo rodillo {pedra de 
batrer) trillo de^ue nos ocupamos 
el año pasado, ( i ^ Ya comienea i co
nocerse su utilidad, y esperamos con 
fundados motivos, verlo adoptado por 
personas que antes creían no ser digno 
de su atención. En este añoitabrá alg# 
nos mas que en el anterior,fr así pues, 
i los cosecheros de grillos que no 
hayan visto funcionar esta máquina, 

( I ) Véame lof iiümerM 8, 9, 11 y is. 



el interés propio deberia estiifskrlosH prados naturales en que el hej^ se 
á pasar y detenerse eo alguno de los corta ahora.tambien. 
puntos en que se trilla con dicho ro 
dillo de piedra^ particularmente en 
Vilanova de la Muga: creemos que 
no qtiedatian descontentó! de éste pe-
queño sacrificio. 

íll diablot, instromento muy bue
no para desmenuzar la paja, parece 
taaibíen que aficiona á los labradores. 
Este trillo se compone de varios ci
lindros de tres cuartos i un palmo de 
diámetro y de madera erizadas de 
hierro, contenidos todos dentro un bas
tidor de cinco i seis palmos de largo 
y tres de ancho, poco mas 6 menos: 
en medio del bastrdoipie eleva un 
asiento, donde se coloca el conductor 
de las caballerías que lo hacen rodar 
sobre la parva; por lo que, en la de
lantera del trillo hay unos anillos en 
que se enganchan los tirantes de di-
clias caballerías. 

Los maíces t jitdias^ patatas y re
molachas^ se deben cavar «« este mes, 
en e»alqaier estado que se hallen las 
plantas: una labor de azada las me
jora mucho, y al propia tienrpo des
truye gran numero de yerbas perju-
dídáfes, que muy pronto esparcieran 
sus semillas por el suelo. A los maíces 
y en particular á las patatas, es muy 
conveniente calzarles los pies, y no 
esperar á qoe hs plantas hayan creci
do demasiado. 

Sé da el cuarto corte á las olfalfas\ 
dganas reliben solamente el tercero, 
y las semliradas en marzo 6 abril iSl-
tima^ es bfhmo seg»rlas ligeramente 
por prinera vez, i fio de que retoüen 
y profundlcewíiineior sus raíces. Hay 

A las tierras en barbecho (goret) 
infestadas de malas yerbas, mayor
mente calsidas^ es útilísimo para ex-
terndnarlas darles ona vuelta de ara
do. Algunos labradores taml̂ ^n la 
Jan en este mes en las tierras de 
mucha grama. 

JuUo es el tínico mes del alio en 
que no es bueno carretear á los cara-
pos estiércol de ganado bovino y ca
ballar, y rs el mejor para abonar las 
tierras con el lanar, poniendo en el 
campo el redil (corroí). 

Ganadería» Co julio por ser çl 
mes de mayor caler, con mucha naa 
razón, deben tenerse presente las ob> 
servacrones que hicimos en el mes 
anterior, relativas al cuidado délos 
gaaados. Por cuantos medios sea posi
ble debe evitarse que se calienten 
excesivamente. Para que puedan so-

I portar mejor la fatiga e» este mes, es 
menester alimentar bien las reses de 
labor; asi mismo conviene mocho con-

[ductr los caballos á par age dond* 
haya agua corriente ò limpi$t «1 anot 
checer después de haber descansado: 
nada les hace tanto bien, ni les re
pone mas pronto que un baño. 

Los pollinos del aáo pueden co
menzar i pasturar h yerba tierna; 
pero necesitan «nao cuidado en esle 
mes, sí se quiere ^foe»ety^lleikvf^»p 

\tos0&^ evitando q»e i » salten y cot-
ren por qoe se ¿alientan fácilmente: 
i las horas de sol faerte se los tendrá 
á la sombra. 

Julio es un» de los meses en que 
las vacaa están todavía toriondas para 
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reeibSr el toro con fruto; pues aunque 
en estos climas pueden quedar preña
das en todo el año, mayo, jun¡o y ju
lio son los meses de su mayor calor. 
Las vacas que hayan sido cubiertas en 
abril, dan ya ahora señales de si son 
prefftdas, poniendo la mano en su 
costado derecho del vientre mientras 
beben. A las yeguas se les conoce 
del mismo modo si han retenido. 

En este mes las ovejas continúan 
sus amores. En los rebaños que han 
sido bien alimentadas todo el año y { 
que no han padecido enfermedad al
guna, las ovejas se juntan mas pronto 
con sus moruecos, que en los reba
ños mal cuidados y alimentados esca
samente 6 alimentos de mala calidad. 

También en este mes debe poner
se el mayor cuidado en que no beba 
ninguna especie de ganado aguas en
charcadas y de mala calidad. 

^vet de corral. En este mes las ga-
Hiñas ya no deben empollar, y si algu
na encluecare se la baña unos cuantos 
dias y se tiene encerrada. Ahora se 
pueden caponar todavía pollos jóvenes. 

Insectos, En julio es bueno cu
brir las colmenas con matas, ramos de 
árboles 6 con un lienzo grueso mo
jado, al objeto de conservar la fres
cura conveniente í las abejas. 

Viñedos. En algunos casos es lítil 
para que las uvas creacan mas, cortar 
los sarmientos que no tienen racimos 
i un palmo de la cepa. 

Olivos. Todavía en este mes de
ben regarse los pies de las nuevas 
plantac^nes. 

Arbolado silvestre. Las planta
ciones de este arbolado poco piden 

en este mes; solamente las tiernas deben 
mantenerse limpias de malas yerbas: 
pues si bien les convendrian riegos es 
difícil tener & mano el agua, sobre 
todo si las plantaciones fueren extensas. 

^ Sa{a, 

Horticultura.— Siembras. Esca ro
la de toda calidad, lechuga en particu
lar la conocida en el país con el nombre 
de ansiam maimón col de invierno, 
habichuelas de toda calidad y rábanos. 

Plantíos. Col de invierno, brdculi 
de toda calidad, escarola, lechuga, apio. 

Jardineria. Pocas son las flores 
que en este mes adornan nuestros 
jardines, distinguiéndose solamente al
gunos cactus, lirios aylañes, tigres, 
flores de lis y ortensias. 

Se recogen semillas de la mayor 
parte de las plantas que hayan flore
cido. En el mes pasado se habló del 
modo de secar las semillas: bastará 
añadir aquí que el mejor medio de 
conservarlas es ponerlas dentro sa-
quitos de tela poco tupida, los que 
se cuelgan en sitios bien ventilados. 

*4. de Ç.. * 

CAMINOS. 
La coDserTaeioD de Iot caminot trans. 

Teraalea y Teeioales, et uno de los objetos 
i que coa preferencia debiera atenderse; y 
es muy lamentable qae al paso qne todos 
estamos interesados por nuestra propia co
modidad ea qae sean buetfss y estén cor* 
rientes y arreglados, nos acredite la ezpe-



rirncia que todo* contrikulmot á malliara-
(arlos, y nadie trata de componerlo»^; tetlo» 
nu« quejamos de so mal estado, y nuuca 
nos animamos á remediar el mal. 

Esto proviene tal Te* de la misma fa
cilidad con que se malu|;ran, y de la asitiui-
dad que requiere su conservación j por lo 
que, bueno seria discurrir nwdlos com» mi
norar estos inconveniente», porque asi se 
lu¡jraria qu-izá que se emprendiera su arre-
i;ln , si podia calcularse duradero el traba
jo que se hiciese. 

Desde luego se prescnt.in á la vista dos 
dereclos capitales de nuestros caminos v J 
son: primero su estrrrbcz,. j 8«(;Bndo su 
desigualdad ó esealirnsidad, aun en terreno 
l lano, á cansa de los boyos que continua
mente iKiccn- en ellos las. ruedas de los car-
i:ua{rfS. 

Si indajfamo» las cansas de e l l o , ba
ilaremos la del primer defecto en la codi
cia de los colindmtos, que no contentos 
Clin cultivar su propiedad , quieren exten
derla ; y a<i es quü adelantan las márgenes 
ó ribazos de sus campos. Otros que por la 
{j^loisina de recojec *{;̂ U''>s súrias, limo y 
polvo de los caminos, abren á so lado zan
ja* , y para no perder con ellas una pe
queña parle de su campo, las construyen 
<l/>ntro del camino piUilico, eompromelicndo 
tal vez la «¡d'a de h>» transpuiitcs ó expo
niéndolos cuando menos á derrumbarse den
tro la zanja , con grave peligro de sni 
miembros. Otros abren las zinjas con solo 
el objeto de resguardar cu campo de loa 
ganados,, pero siempre abrit-ndolas fuera 
de su propied.id , usurpando 1% del pú
blico, é impidiendo el p.iso á los carruigcf: 
ai aciertan á encontrarse en iH'reevion opuesta. 

lia causa del segundo dcfi-eto es. por lo 
na» conuiA la mala construcción de niieslros 
tarruage* comunes coadyuvada del abuso ó 
mania de seguir todos el mismo carril, de 
lo cual nace que pasando el roze de l.-is 
ruedas siempre por unos mikmns puntos-, se 
gasta el piso mucho mas que no se- gastaria, 
**C vá Boniendo hondo el carril , se hacen 
hoyoi'donde el piso está men«» firme, y 
de aquí las ronttnnas designaldade» en ca
minos que por W llano del terreno dcbie-
van naturalmente ser siempre los mejores. 

Para remediar éstas d e t e t o s , »«inqtie 
lo Bsfjor seria emprender por una sola vez 
la recomposición y ensanche de los caminos 
transversales y vecinales, quedando comí» 
medios de conservación loa qne luego voy 
á iiuiicar, «reo sin embargo que para no 
recargar con gastos á los pueblos, bastaria 
prescribir el uso de los niidius conservato-
• ios , para Con su ayuda lograr panlalina-
mente el que los caminos se pusiesen bue
nos : estos medios son los sigaienlcs. 

Primera: Bieclarar por ordenanza gene
ral que todo camino transversal ó v.ecinal 
debe tener I» anchura de cinco varas caste.> 
llanas ó sean quince pies , que corrmponde 
próximamente á unos 2 2 palmos catalanes: 
y que esta anchura debe ser franca »ln q,u« 
nadie pueda impedirla con zanjas, piedras,, 
paredes ni terrapKines, so pena il« recom
ponerse á sus costaa. Que nadie pneda cons
truir junto al camino balsa ni sanja, par» 
reeojer aguas y limos sin que deje entre I* 
balsa ó z*n|a y el camino , un terraplén ó 
pared de dos pies á lo menos de espesor y 
un» vara de elevación , debiendo recojcr 
las aguas piir medio de cloaca fabricada at 
pié y al traves de dicha pared ó terraplén, 
y sin relMJ.ir ni levantar el |tiso del ca-. 
mino... 

Segando: Desterrar et uso (Fe cirruagec 
de una sola caballería, y de rueda estre
cha i. porq.ne ar lodo» los oarruag,cs tenian 
las rueda* de ar» llano y ancho , y mar-
cbab.-in con dos caballerías de frente para 
la comodidad de las bestias, jamas la* rué-. 
d.-is seguirían el carsU de los. demás; con 
lo. cual ci? roze menos duro de l«s rueda* 
de aro, se repartiría por todos los punto* 
dol camino, todos se irían gastando propnr-
cioualmente >. y na rcsullariaa desigualdades 
en los caminos. 

El uso de esloa carraa^jes una ves de*.-
terrMlo el de W* sclsale», ceeo qae por «L 
solo allanaría IM» designal'dadtss de lo* ra. 
minos mientras eslw* tuvicM* la necetari» 
aû HiKMh, 

"erre». 



NOMBRAMIENTOS DE EMPLEADOS 
PARA Sü CONSERVACIÓN Y FOMENTO. 

Una y otra vez nos hemos ocupado ea 
esta publicación , (¡ue no tiene mas pretén-
sione* que las de cooperar á los adelanta-
vientos del país , de los árboles, y sien-
pr« sin cnibar|ro volveremos á esta maten» 
eon i|rnal gusto, seguros do no haber enca
recido suficientemente s» importancia. Hace 
empero ya algunos niíroeros que no hemos 
hablado de eUa, i>ori|ue solemos buscar tam
bién la oporliinid.d en los puntos que esco
gemos, y pasado Febrero ó Mario á lo 
mas, el hombre puede ya descansar en la 
naturaleza y reposarse de las fatigas de la 
ylanlaeion hasta que llega la época de las 
labores y de los riegos e« qu« hemos entra
do ya, piro de que no nos ocuparemos hoy, 
pues nos place también de vez en cuando 
librar al cuUivador de nuestro molesto 
aguijón para eíevamos h«8ta á U aHur» áe 
ht athnínistracion pública. 

(iraves obligaciones pesan sobre esta 
en el ramo de ««Mes , y bien es preciso 
que se acuda con' Mfgencia i su protección 
y guarda, si se quieren atajaj" los rápidos 
progresos d'e st» decadencia. 

De los montes públicos lisblaoio», de 
los que son propiedad del E»lado y de lo> 
comunales . pues respecto á los que tienen 
dueño particnJat y creemos que »e puedu 
confiar en el interés d'e esfos, y que seria 
mas. bien nociva que útil la intervención 
oficiosa d« !• •dministracion. 

Rslimos en que todo propiclario. tiene el 
derecho de ser prudente rei mué modemtor et 
aihiter, es decir que »e ïe debe lilierlad 
completa par» hacer d'e To suyo 1« que mas-
convenga á sus intereses, y las antiguas pro
hibiciones que pesaban sobre el dueño de 
un bosqnc y lo» corta pi«>« • 1«« •« *«!'» 
snjelo, y los lazo» ĉ ue ataban sus roanos, 
no dieron otro fl-uto que hacer mirar al ar
bolado co» dvsden y hasta con aversixja. 

E l deseo de ser docito absoluto de lo 
suyo- es bien natural, es el mas precioso 
atribulo de la propiedad., y cI sufrir ana 
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intervención en el modo de disponer de ella 
repugna. 

Qnizis en ningirna nación cT Gobierno 
ha dictado mas disposiciones temientes á fo
mentar los montes que rn la Española , y 
KÍn embargo véase el resultado ; la despo
blación , y el aniquilamiento. 

Pero al fin se ha cambiado de senda, 
puesto que no ha podido ocultarse qtie 1» 
que se seguia guiaba á un precipicio seguro. 

La ordenanza de 1 6 5 5 reformó la an
tigua legislación , y se está en camino de 
hacer algo y bueno. 

P»ra ello empero era indispensable I» 
creación de ciertos empleados que tuviesen 
el encargo especial de llevar á cumplido 
efi'Cto lo que se les previniese, y ya es 
bien sabido cuan impopular es , y con ra
zón sobrada entre la clase propietaria que 
es la contribuyente, toda idea de crear 
nuevos empleados. 

Con razón decimos, pues en un país 
en que 1» inmensa cohorte de empleado» 
es una plaga verdadera, el hablarse de 
aumentar su número con otros nuevos, debe 
precisamente recibirse cou prevención. 

Pero los contribuyi ules son rn general 
hombres de razón, y ¡asi hubiese tanta do
cilidad en atender sus fundadas reclamacio
nes como dispttestus se bailan ellos á de
jarse convencer! 

No ha sido pnr ello costoso pers»aiïir-
les de que asi cimio «1 dueño de un bosque 
le es indispensable , si quiere atender á tu 
conservación, el visitarle cun frecuencia y 
ha»ta el tener quizás un Guardatíerras des
tinado á so coslotlia , asi también es no me·-
nos prcoiso al gobierno , si deben subsistir 
los montes del Estado, los Comunales y los 
de Establecimientos públicos , el tener per
sonas sobre los cuales pese la responsabilf. 
dad de atswter á sn conservación y » su fu-
mente. 

Esto es obvio, y á ningún hombro ilW 
ta«on podía ocultarse; pero al lado del usu 
se temía el abuso , que estamos en una na
ción en qu«- en materia de empleados con 
harta facilidad se llega á é l , piKs todw los 
puebkts han visto> estafadores públicos éeco-
rados con nombres que envilecían y hacían 
odi/DSOS, hemos visto cauvcrtii'se en dañot 
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•quello mUno que para el bien esUka et-
tabiecído. 

Dos escollos teaía que evitar el gobier-
00 al crear el personal de la administración 
furesUl, el esceso ó la prodigalidad j la 
mala elección, y ambos á dos, lo decimos en 
conciencia, se bao evitado felicisimámente 
en cuanto la cortedad de nuestra vista 
alcansa. 

Insigaiendo lo prevenido en el real de
creto de 6 de Julio del año último, en es
ta Provineia ban sido nombrados un Comi
sario de montes y un Perito agrónomo, uno 
sola en ambas clases , de manera que era 
impasible que se .procediese con mas econo
mía. Sus sueldos non lo que no pueden dejar 
de ser , si se quiere en ellos puresa, pues 
el Perito agrónomo no tiene mas de 6 0 0 0 rea» 
les que es lo meno< que puede tener un hom
bre que valga lu que él debe valer, y de 
quien se exigen correrlas que tanto aumen
tan los gastos. 

En esto nada tacharán los pueblos, que 
saben ya por experiencia dolorosa que los 
empleados que menos perciben en sueldo fi
jo , no son siempre los mas baratos. 

En la Provincia de Itarcelnna sabemos 
también que no se ha nombrado mas que no 
Comisadlo. 

FelieUamfa por ello al gobierno , como 
le felicitaremos siempre que le veamos incli
nado á las economías, que tan indispensables 
son en un Estado en que el número de lo» 
que alargan la mano para recibir casi i^us' 
les al de los que se ven apremiados i alar
garla para dar, á veces mas de lo de razón. 

Pero en lo que sobre todo merece el go
bierno, y en particular los Gefes Políticos 
que tan cumplidamente le b»n servido con 
sus propuestas, sinceras felicitaciones, es en 
la elección tan acertada que ha sabido hacer 
para los destinos de que nos ocupamos. 

E l Comisario de nuestra Provincia es 
D . narciso Heras de Puig , joven aventaja
do , de prenda* privilegiadas de que ha da
do provechosa muestra eo el tiempo que ha 
desempelado la Secretaría de la Dipntacíoo 
provincial, j el Perito agrónomo, B. José 
Harás y Biquet Secretario de nnestñi So
ciedad de Agrienltnra, agrimensor hábil, 
poseído de viva aftcion al fomento del arbo

lado, activo eo grado •amo, puodonoroso y 
dotado al igual de suGefe de una probidad 
y delicadeza, no solo sin tacba, pero ni si
quiera sujetas á soapecha, circunstancia ina
preciable en «na materia que ofrece mane
jos impuros, y que estamos seguros no ten
drán lugar entre nosotros. 

Pero en la Provincia de Barcelona de 
que es justo n«s ocupemos, pues está allí 
el suelo que elabora eOp afán y gloria 
nuestra hermana la Asociación de propietO' 
rias á la que tan cerdialmente nos bailamos 
unidos, es donde ha podido tener logar un 
relevante ejemplo de acierto en la elección. 

Había allí un hacendado distinguido, 
que brillaba por el nombre de su familia, 
catalana de origen, pero de fama europea, 
y eatimada por todos los aficionados á laa 
ciencias naturales, que se hacía lugar por 
aus obras, por su amor al país, por su cons
tante disposición á ocupa rae en bien de este, 
y unas prendas muy dignaa de aer imitadas, 
un hombre especial, unido por cuantos le co
nectan á toda ideo de progreso de la Agri 
cultura y en particular al fomento del ar
bolado , y á ese hombre se ha ido á buscar 
para el destino de Comisario, á pesar ¡co
sa raira entre oosotros/.de que nada ha pues
to de lu parte paro que se le encontrase, 
nada mas que unos merecimientos que no 
podías estar ocultos, y que nadie igualaba 
ni podía atreverse á disputar. 

No deberíamos deetr mas si escribiéte-
moa aolo para la Provincia de Barcelona, 
pues con lo dicho habria lo auficiente para 
que se viese desigoado al Sr. D . José de 
Salvador. 

Véase pues como hemos teaido motivo 
para expresar que merecía nuestras felicita-
cianea una elección tan acertada. No tene
mos noticia de otros nombramientos, y solo 
anhelamos que sean dignoa compaAeroa de 
los que hemoa ineneMmado. 

ComíeoM pera Jo* árboles una época 
nueva de renacimiento y prosperid»d, y 
atiéndaseles cual merecen siendo abrigo de 
los campos , orffeo de fuentes , disipadores 
de laa tempestades, moderadores del elimo 
y galo de lo naturoleco. 

gVarcito ^aget Je ^omá. 
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AI^AUSIS DE LOS TERRENOS. 

Como es 4e tanta importancia et 
conocimiento de la naturaleza de los 
terrenos \ damos lugar al siguiente 
análisis^ propuesto á los labradores 
por los miembros del Instituto de 
Francia y recomendado por otros dis
tinguidos agrónomos. 

Tómese una porción de tierra y 
limpíese ante todas cosas de las pie
dras, raíces y todo cuerpo extraño, 
y después de bien mezclada y reuni
da, hágase secar al aire libre, ó al 
calor de un horno después de haber
se sacado el pan. Hecho asi, pésense 
cien onzis, por ejemplo, y estas cien 
onzas de tierra limpia y seca, colo
qúense en up vaso de titirr» con una 
cantidad de agua clara, cuatro veces 
mayor en su foliimen que la tierra arcilla, el^humus y la cal no sdlida. 

dan en el primer deposito, esto es, en 
el vaso en que lodo se puso, y del 
cual llegó el agua á salir del todo clara. 

Este depósito de arena y de cal 
sólida se seca y se pesa, y después 
de pesado se derrama sobre él una 
porción de agua fuerte 6 de vinagre de 
primera calidad, se seca nuevamente 
y se vuelve á pesar. La cantidad que 
falta según est« segundo peso, es la 
cal sólida. Supongamos, por ejemplo, 
que este depósito de arena y de cal 
pesaba cuarenta onzas antes de ponér
sele el agua fuerte ó el vinagre, y qac 
después de esto solo pesó treinta, tntoo> 
ees sabremos que las diez onzas que 
faltan son la cal sólida, y de consiguiea* 
te que hay en nuestro terreno tretolt 
partes de arena, y diez de cal sólida. 

£1 agu« turbia que se sacó por 
decantación á otra vasija cohtiene la 

colocada en el vaso. Después de ha 
berse tenido erfSĵ  j^r tiempo áie vein
te y cuatro horas, agftese todo, y re
vuélvase con un palo hasta que pa
rezca bien mezclado, dividido y des
menuzado; y entonces déjese reposar 
pof un breve rato, pasado el cual sa
qúese por decantación el agu|a turbia, 
y coloqúese en otra vaslia. Gsta ope
ración if l%pite poniéndose nueva 
agua en el vasa, revolviéndose tldo, 
y sacándose siempre el agua turbia á 
la vasija en que se puso la primera, 
Iiasta tanto que se vea qtti el agua 
<|B% se coloca sale limpia, y no se 
entuî it»>|)or mas que se mezcle y se 
revuela;tTuaauio esto «e verifica, ya 
se tiene beclt* tins parte del «uQlals, 
pues la «cena y la ça] sdlidií se que-

estoes, la cal pulverizada. Después 
de haberse dejado reposar esta agua 
turbia, se saca toda el agua por de> 
cantacion, y el depósito que queda 
en el fondo se seca y se pesa. Supon
gamos que pesa sesenta onzas, que es 
lo que debe pesáis poco mas ó menos, 
si la ar̂ mi y 43 cal sólida pesaron 
cuarenta r ya tenemos pues qof en 
nuestro campo hay sesenta partes de 
arcilla, aè- mantillo y de cal polvo» 
^ntinuemos la operación para saber la 
proporción de cada unachrestas tierras. 

Habiéndose secado, como hemos 
dicho, este depósito de arcilla, de 
mantillo ó de polvo de cal, se pone 
al fuego hasta que aparezca àcï todo 
rojo; etitonccí tt saca y se pesa des
pués de frío. La cantidad que lalta al 
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peso de las sesenta onzas es el manti
llo, que desapareció por la calcinacions 
Supongamos qae faltasen diez onzas, 
ya sabemos pues que en nuestro campo 
hay diez centésimas partes de man
tillo. 

Sobre la arcilla y la cal polvo que 
han resistido á U calcinación, derrá
mese como se dijo arriba, agua 6 vi
nagre: déjese secar, y pésese: la can
tidad que falta al peso de cincuenta 
onzas que habla, es la cal polvo; y 
si lo que faka aos fliez onzas, ya ba-
bi%im>s arerigttado pft este medio 
cuantas partes dé cú pulverizada, y 
cuantas de arcilla hay en nuestro cam
po. El resultado de este análisis ha 
hrí sido el siguiente: 

Arenti 5 0 onzas. 

Arcilla 4 0 ídem. 

Cal sólida 1 0 idem, 

Cnl en polvo. . . . 1 0 idem. 
JtantiUo 1 0 idem. 

* YOTAL. 100 

ílà parte en la operación misma, que 
queda en las vasijas, 6 en el agua 
que se derrama; pero Id que falta se-
rá siempre poco considerable, si la 
operación se hace con cuidado; y 
siempre manifiesta el resultado la pro
porción que goardan las tierras en la 
composicioB del terreno de nuestro 
campo. 

No debe esperarse cuando se prac
tique este análisis que resultarán de-
ñnitivamente después dé la operación 
las cíen onzas de peso, que era pun
tualmente el de la tierra que se tomd; 
porque siempre se pierde una peque-

MBTODO ESCOGES 
PARA COMSKRTAB U>i HUEVOS. 

En lugar de hacer uso de la cal 
ó de otro cualquier baraiz, los esco
ceses sumergen los huevos en a|ua 
hirviendo, en que les dejan un mo
mento. 

La clara en conta(^ con la cii-
cara, se coagula, forma una capa 
muy delgada impermeable al aire y 
gamntiza al huevo de la descompo
sición. 

Este método iflerece la prefefen-
el* sobre todos los 4ema8, por fue 
es con el que mejor te consigue el 
objeto qiie uno se propone. 
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